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Vamos a abrir un paréntesis, queridos muchachos, en 
nuestra verídica narraciór de los hechos más,salientes 
de la guerra de nuestra Reconquista para recoger al- 
gunos cabos sueltos, que, aunque no guardaron una re- 
lación de transcendencia definitiva con la consecución 
de los objetivos esenciales de nuestra gran Cruzada, 
esto es, con la posesión de todos y cada uno de los 
lugares y ciudades que interesaba reconquistar de ma- 
nos de la horda roja. no obstante tuvieron un alto sig- : 
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nificado dentro de nuestra guerra y encerraron infini- 
dad de hechos heroicos suficientes por sí solos para 
justificar el que les dediquemos uno de los fasciculos 
de nuestra caliente historia. 

Por los capitulos que de ella llevamos ya publicados. 
os habréis podido dar cuenta, mis jóvenes amigos, de las 
enormes dificultades que en los principios de la guerra 
se alzaron ante el impetu valeroso de las Divisiones que. 
poco a poco, el Generalísimo iba formando para ver de 
rescatar la totalidad del suelo español. Estas dificulta- 
des, más que de nada, procedían de la falta material de 
elementos bélicos, es decir. de armas, de municiones, 
de aprestos de combate. de aviones y baterias y, sobre 
todo, de transportes para poner en coordinación la mar- 
cha audaz e impetuosa de los soldados con las necesi- 
dades mismas de las columnas de choque que habian 
de sostenerse y progresar merced a los apoyos y auxi- 
lios que se les enviaran de nuestra retaguardia; más cla- 
ro: una de las necesidades más apremiantes de los pri- 
meros meses de la guerra (y en general de toda ella, 
porque nunca anduvimos sobrados de estos elementos) 
fueron los convoyes motorizados. Cuando iniciamos la 
campaña, apenas si habia forma de proceder al abasto * 
de nuestras columnas de operaciones más que con el 
sistema, casi primitivo, de los convoyes a base de fuer- 
za animal, es decir, mulos, carros y aun algunas veces 
los mismos hombres de la retaguardia, que porteaban 
sobre sus espaldas los víveres. las municiones, los ele- 
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mentos todos que necesita un ejército para combatir. 
Yo recuerdo, en mi calidad de cronista oficial de la 
guerra, la felicidad de expresión que resplandecía en la 
cara del Caudillo cuando, después de no pocos estu- 
.dios, su inteligencia privilegiada y conocimiento prác- 
tico de la guerra hubo de resolver el problema de los 
convoyes a las columnas operantes por aquel singula- 
rísimo procedimiento: de “los carrillos”, organizando 
unidades de pequeñisimos volquetes o carricoches muy 
ligeros y aptos para toda clase de terreno, que tirados 
por caballerías mayores y, en su defecto y en caso ne- 
cesario, por cuatro o cinco hombres, podian transportar 
más de cinco veces de la carga habitual de un mulo de 
Intendencia. Con aquellos célebres carrillos se hicie- 
ron las operaciones de Albarracín, Teruel y el Alfam- 
bra. Con ellos se abastecieron muchos' días nuestras 
fuerzas victoriosas en Santander y en Asturias. Y era 
de ver el enorme servicio que prestaban aquellas filas 
interminables de volquetes llevando y trayendo elemen- 
tos de combate entre las primeras líneas de avance y las 
bases de partida de las divisiones. 

A la par de esta penuria de elementos de transporte 
(que fué tal, que en ocasión bien critica mis oidos es- 
cucharon de labios del Caudillo esta frase: “Para ha- 
ber acabado victoriosamente la guerra en sólo diez u 
once meses, me han faltado un par de centenares de 
aviones, cuarenta baterías y tres divisiones motoriza- 
das. Con esos elementos. la guerra se hubiera abre- 
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viado. por lo menos, en dos tercios de su duración to- 
tal”), tuvimos también, al principio, una desconsidera- 
ble adversa desproporción en el número de nuestros 
combatientes de primera fila en relación con las masas 
de hombres que los rojos pudieron, desde los primeros 
instantes, poner en armas y enfrente de nosotros. Y 
ello era así, en primer lugar, porque no puede olvidar- 
se.que las tres cuartas partes del territorio nacional 
fueron rojas al principio y, por ende, sus habitantes 
quedaron sometidos al mando marxista o, por lo me- 
nos, hurtados al servicio de la Causa nacional. Y si 
España tenía en 1936 veinticuatro millones de habitan- 
tes, no pasaban de seis millones los que en el verano 
del año 36 y en el otoño del mismo año estaban a nues- 
tro lado. Es decir, que los rojos, desde los primeros dias. 
pudieron poner en armas no menos de dos millones de 
combatientes (octava parte de la densidad de pobla- 
ción de la España roja), mientras que nosotros, hasta 
bien entrada la primavera del año 37, a duras penas 
pudimos disponer de la mitad de esos contingentes to- 
tales. Pero esta desigualdad numérica se acrecentaba 
aún más porque desde el primer momento, y como era 


.de esperar (y en ello estribó, precisamente, la clave 


del arco que mantuvo permanentemente a nuestro lado 
el edificio de la Victoria), el Caudillo se propuso ha- 
cer la guerra con un concepto verdaderamente cas- 
.trense, es decir, con perfecto ajuste a las normas clá- 
-sicas del arte bélico, y así, no le interesaban a él tanto 
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las grandes masas de combatientes como el que éstos 
fuesen verdaderos soldados. bien mandados, bien equi- 
pados y con una disciplina y un espíritu verdaderamen- 
te ejemplar: y por ende, mientras en las filas rojas y 
en los primeros. meses se veían aquellas manadas de 
hombres. “divisiones” formadas por milicianos sin nin- 
guna a con muy poca preparación militar, en nuestro 
campo apenas si había una compañía por cada regi- 
miento enemigo, y en la proporción de la lucha, sin 
que haya la menor exageración, nuestros hombres, es 
decir, nuestros soldados, tuvieron siempre que comba- 
tir en proporción de uno por quince o por veinte de 
los rojos. E 

¡Ah!; pero; efectivamente, nuestros combatientes eran. 
eso: soldados; soldados que tenian. además, mandos, 
altos mandos capaces de discurrir planes de ataque, 
mandos intermedios capaces de conducir hábilmente, 
diestramente. una maniobra. un movimiento fáctico; 
mandos subalternos bien preparados para servir de guía 
a los soldados combatientes y capaces de inspirar a és- 
tos la suficiente confianza para que sus Órdenes. inme- 
diatas y circunstanciales, fuesen cumplidas a cierra ojos 
y con toda ilusión de victoria. Por el contrario, en el 
campo enemigo, las hordas, las manadas. las densas 
formaciones, eran no más que rebaños de hombres in- 
capaces de sentir la guerra tal y como la guerra tiene 
que ser sentida para merecer este nombre, es decir, mi- 
litarmente, con un acabado espiritu estratégico y unas 
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cientificas normas tácticas. No tenían generales, o los 
pocos que tenian no pasaban de lo mediocre en el buen 
terreno y calificación castrense; pero aunque los hubie- 
sen tenido excelentes, muy preparados y ahitos del me- 
jor espiritu militar, hubiera sido lo mismo, porque, des- 
de luego, de lo que carecieron al principio y, en reali- 
dad, siempre, los rojos, era de mandos intermedios: Co- 
roneles, comandantes, capitanes, tenientes, hombres. en- 
fin. de verdadera carrera militar, competentes en su pro- 
fesionalidad. capaces de calcular los alcances de una 
maniobra y capaces, también, de saber conducir en el 
terreno a sus soldados a los objetivos señalados por el 
Mando. Insistimos, queridos muchachos, en que ésta 
fué la clave del arco de «nuestra Victoria. Fijaos bien 
en lo que ya os llevo referido, y observaréis que siem- 
pre. en todos los momentos críticos, en «todas las cir- 
cunstancias dificiles, el triunfo fué nuestro, porque nues- 
tros soldados eran tales soldados, porque apelábamos 
una y otra vez a vencer el volumen, la masa, la densi- 
dad aplastante del enemigo con la ligereza. la ductili- 
dad. la destreza de nuestras maniobras; hasta tal pun- 
to era asi, que en-más de una ocasión se dieron aquellos 
casos insólitos de que un solo par de centenares de 
hombres nuestros ponian en fuga a tres y cuatro milla- 
res de rojos perfectamente parapetados en posiciones 
que. bien defendidas, hubieran resultado punto menos 
que inexpugnables para fuerzas tres o cuatro veces su- 
periores a las nuestras de ofensiva. Y, sin embargo, des- 
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de las primeras jornadas, tales impresiones recibieron 
las hordas rojas de nuestra superioridad militar, que, 
apenas en pleno combate veían desplazarse y atacar uno 
de sus flancos a una pequeña unidad nacional, teme- 
rosos del copo, recelosos de la maniobra, tiraban las 
armas y salian corriendo, o se defendian malamente. 
batiéndose en retirada y abandonando posiciones verda- 
deramente ciclópeas, para correr a campo traviesa en 
busca de la liberación del posible ataque por retaguar- 
dia de nuestro puñado de bravos muchachos. 


1 


Pero aun siendo verdad este hecho que llevamos se- 
ñalado, aun siendo constantes nuestros triunfos, merced 
a que “sabiamos hacer la guerra como la guerra tiene 
que ser hecha”, es decir, cientificamente. además de va- 
lerosamente, resultaba demasiado vasto el frente que se 
ofrecía a nuestro coraje y ansias de reconquista para 
que pudiéramos permitirnos el lujo de avanzar simul- 
táneamente por tan separados sectores como eran los del 
frente vasco y los del sector granadino, o aquellos otros 
que iban desde las lindes mismas de Cáceres y Bada- 
joz a las sierras de Alcubierre o al Puerto del Escan- 
dón, en la región aragonesa. Sobre todo careciamos, 
además, de fuerzas suficientes para tales ataques si- 
multáneos de los más indispensables elementos comba- 
tivos. Creo que os he dicho ya, queridos muchachos, 
cómo la columna que salió de Sevilla para ir a estable- 
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cer contacto con las fuerzas del general Mola, que ile- 
gaba a las alturas de Cáceres y las sierras tendidas en- 
tre Toledo y Avila, aquella columna, digo. que al prin- 
cipio fué al mando del teniente coronel Yagúe, disponía 
por toda artillería de un mal llamado “grupo” de bate- 
rías, porque, en realidad, no se componia de las ele- 
mentales tres baterias que constituyen ese tipo de uni- 
dad, sino de apenas siete piezas, no todas del mismo 
calibre ni todas en el mismo estado de buena utiliza- 
ción. Tampoco contaban en aquellas unidades comba- 
tivas con las suficientes armas automáticas. pues a ex- 
cepción de las Banderás del Tercio y de los Grupos de 
Regulares que se habian podido desembarcar por aque- 
Ma época en Cádiz y Algeciras, procedentes de nuestro 
Ejército marroqui y que tenían sus compañias de ame- 
tralladoras completas, ni aun. esas unidades contaban 
con el conveniente número de fusiles automáticos de .re- 
- petición, ni tampoco con los suficientes morteros de 
acompañamiento y trinchera. Y si esto ocurría con las 
Banderas Legionarias y con los Tabores de Regulares. 
figuraos qué acontecería con las improvisadas. Bande- 
"ras de Falange, con los heterogéneos regimientos de lí- 
neas o escuadrones de Caballería y con los valerosós, 
pero un poco excesivamente caóticos, Tercios de Re- 
quetés. . S : : 

Más aún: casi todas las fábricas de armamentos y de 
municiones habian quedado en la-zona roja; así, las fá- 
bricas de armas de Toledo y Trubia y de cañones de 
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la Constructora Naval de Santander. las fábricas “de 
pólvora, tales como las de Murcia, etc., etc. Habia que 
improvisarlo todo en aquellos primeros momentos. To- 
do, hasta las municiones de fusiles; y lo malo era que. 
con frecuencia, en una misma columna, al lado del fusil 
mauser que llevaba una compañía, había otra y otras 
que llevaban el mosquetón, la carabina “Rémington” y 
hasta escopetas de caza, y todos tenian que tirar tiros. 
y todos requerían con urgencia municiones. cartuchos. 
repuestos. Yo recuerdo haber visto el dia de la toma de 
Navalcarnero, cómo, con gran alegría, un jefe de bata- 
lón, al entrar en un cuartucho donde se habian ido fe- 
cogiendo las armas tomadas en aquel combate a los ro- 
jos, habia elegido, sin vacilar, doscientos fusiles entre 
aquel “maremagnum” de armas que los marxistas ha- 
bian abandonado, porque... en su batallón, que constaba 

de 280 plazas. 200 hombres iban armados con fusiles 
' totalmente descalibrados, es decir, casi inservibles y. 
desde luego, aun muy inferiores a las armas mohosas. 
mal cuidadas y de muy diversas procedencias de que 
disponían los rojos y tiraban con tanta precipitación en 
aquellas victoriosas jornadas nuestras. 

Era tal la penuria de elementos de combate de que 
disponiamos, que en distiitas ocasiones y durante los 
avances por las provincias de Cáceres, Toledo y Ma- 
drid. las fuerzas de operaciones recibieron órdenes de 
ahorrar todo lo posible las municiones, y algunas opera- 
ciqnes se emprendieron llevando nuestros doce o cator- 
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ce cañones hasta diez disparos por pieza. Algo por el 
estilo ocurría incluso en aquellos frentes donde más se 
destacaban los forcejeos de los rojos para ver de ven-. 
cer nuestra resistencia; por ejemplo, en Oviedo, donde 
se tropezó con momentos verdaderamente dramáticos 
por estar casi totalmente agotadas las municiones de 
las fuerzas del general Aranda y no ser posible enviar- 
le nuevos aprovisionamientos, porque sólo podian ha- 
cerse llegar por medio de la aviación, y estaban los 
puertos, en el otoño de 1936, totalmente inaccesibles 
para los aviones. Tan era así la situación, que el que 
esto escribe, al conocer cómo, después del triunfo de 
Toledo, era propósito del Generalísimo continuar el 
avance hasta las puertas de Madrid, valiéndose de la 
antigua amistad con el Caudillo de España, en alguna 
ocasión se permitió insinuar: “¿Y cómo podremos hacer * 
ese avance, si carecemos de todo lo necesario para com- 
batir?” Y el Generalísimo, tranquilo, sin jactancia, con 
su acostumbrado gesto y palabra serena, contestó: “Los 
rojos tienen de todo; bastará con que se lo tomemos a 
ellos.” Y, efectivamente, así fué en no pocas ocasiones, 
porque el que realmente resultó mejor, entre los mejo- 
res agentes de aprovisionamiento, fué el Ejército marxis- 
ta, que de tode nos abastecía. porque todo lo dejaba 
«abandonado a medida que el ímpetu de nuestros sol- 
«dados les iba conquistando sus posiciones. 
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! 
Pero..., insistimos; no bastaba el valor, la fiereza, el 
Impetu de nuestros soldados, ni bastaba tampoco el ge- 
nio maniobrero del Caudillo al preparar las operaciones 
de avance, porque el terreno de la reconquista era muy 
dilatado y nuestros recursos, a pesar de todos los pesa- 
res, verdaderaraente exiguos. De ahí que, durante todo 
el otoño y el invierno del año 36 al 37, fuera preciso 
estabilizar la mayor parte de nuestros frentes: hacer 
una a modo de barrera para impedir que la mancha de 
aceite marxista se extendiese por terrenos que habla- ' 
mos logrado hacer nuestros en el mismo día del Alza- 
miento y que nos era preciso conservar para el desarro- 
llo de los futuros planes del Caudillo de España. Y el 
frente estabilizado se extendió por la inmensa mayorla 
de la tremenda línea que separaba la España nacional 
de la España roja. Y desde Granada, en las mismas 
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estribaciones de Sierra Nevada, pasando por la línea di- 
visoria de la Andalucia meridional y llegando, en un 
cortorno impreciso, a Extremadura, por Badajoz y Cá- 
ceres, para luego saltar a la sierra central de la Pen- 
ínsula, llamada de Gredos, y pasar luego por las cres- 
terías de la sierra de Guadarrama, a verterse en los 
frentes de Soria y Guadalajara, para, desde allí, unir- 
se a la línea aragonesa por las sierras de Albarracín y 
por los Montes Universales, continuando luego, casi al 
ras mismo del Ebro y Zaragoza, para penetrar en las 
inolvidables tierras de Alcubierre y, desde allí, pasar 
por la misma capital de Huesca a buscar enlace con la 
zona aragonesa-navarra, al pie mismo de Jaca y Ayer- 
be, y. asimismo, en el frente del Norte, tomando como 
linea divisoria la del río Deva, para seguir el contorno 
de la provincia guipuzcoana y alcanzar, por el macizo 
de Gorbea. entre Ochandiano y Villarreal, los lindes 
heroicos de aquel frente inconmovible, pasando luego-a 
la provincia de Palencia por los*sectores de La Lora y 
continuar dando frente a las lineas rojas de la provincia 
santanderina por la linde de Tierra de Campos, incluso 
adentrándose en la provincia de Burgos, para luego re- 
montarse por el límite de la de Zamora, hasta alcanzar 
los montes de la provincia de Asturias y por allí enla- 
zarse con la tierra gallega; en todos estos terrenos, de- 
címos. en la: mayoría de su extensión no hubo otra for- 
ma de hacer frente a la situación creada con el Alza- 
miento más que estableciendo una línea discontinua de 
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trincheras, donde se estuvo realizando por mucho tiem- 
po (en algunos de esos sectores por todo el tiempo que 
duró la guerra) una lucha difícil, áspera, llena de miles 
de incidentes heroicos que pasaron totalmente inadver- 
tidos y. sin embargo, tuvieron una influencia transcen- 
dente en la consecución de la victoria final. : 

Porque. queridos muchachos de España, de nada hu- 
bieran servido nuestros triunfos en el Norte, centro y 
Sur, por determinados séctores y siguiendo el prece- 
dente de nuestra perforación en “punta de lanza”, si en 
los flancos de las columnas maniobreras hubiesé podido 
la acometida marxista ir abriendo 'boquete y panetrando 
a su vez en el.campo nacional, para, incluso, atacarnos 
por la retaguardia y envolver aquellas columnas de hé- 
roes que, sin elementos y casi sin hombres, de una ma- 
nera denodada, audaz y mil veces gloriosa, iban poco a 
poco desmoronando el baluarte marxista, para ganar en 
favor de nuestra Causa territorios extensos y ciudades 
de importancia. . . 

No podemos, porque “ello exigiría un volumen de 
grandes dimensiones, puntualizar lo que fué este fren- * 
te de trincheras, pareja a la guerra de minas, que se 
desarrolló en tan dilatados frentes, como hemos enu- 
merado. Unicamente en este capítulo, y a titulo de me- 

morándum y ejemplo, citaremos algunos de los hechos 
más notables ocurridos en esta guerra “a la espera”, que, 
durante algunos meses, fué la característica de nuestra 
campaña de liberación. Pero antes de cerrar estás con- 
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sideraciones generales, sí queremos volver a repetir, re- 
machar bien 'en vuestra imaginación el hecho singular 
de que en esta lucha de frente estabilizado. de minas, 
de ataques aislados, de golpes de mano, de conquistar 
hoy un pequeño cerro que al día siguiente convenía 
abandonar, de adentrarse en un pueblo para luego re- 
basarlo y dejarlo desguarnecido; en esta lucha tremen- 
da, en que los hombres tenían que pegarse a la tierra 
y vivir ese afán de zozobra de estar pendientes, en to- 
dos los momentos, de las asechanzas del enemigo, nos- 
otros llevábamos “las de perder”, porque habiamos ce- 
dido precisamente aquello que nos daba una -superiori- 
dad efectiva sobre nuestros enemigos: la movilidad, la 
maniobra. En la trinchera no hay sino aguantar la aco- 
metida del adversario, no cabe operar con grandes pla- 
nes tácticos: todo hay que confiarlo a la abnegación del 
hombre, que vive semanas y meses completamente en 
quietud y a merced de la iniciativa del enemigo. Yo re- 
cuerdo en el sector de Riaño, en unos tremendos peño- 
tes que, si mi memoria no me es infiel, se enclavaban 
cerca del puerto de Isoba, cómo hubo pequeños desta- 
camentos que permanecieron—j¡a más de mil metros so- 
bre el nivel del mar!-—envueltos entre la nieve y las 
ventiscas, durante meses y meses, sin siquiera permitir 
ser relevados, pero sin cejar ni en un solo momento en 
el tesón de mantenerse firmes en aquellos lugares que 
se les habian confiado a su defensa y heroismo. 

El que lucha avanzando, lucha alegre, lucha con la 
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ilusión de ver cada dia nuevas tierras que se han arre- 
batado al enemigo. El que lucha sujeto a un trinche- 
rón en una “avanzadilla destacada. en un picacho, sin 
variar para sus ojos, ni en un solo momento, el horizonte 
cansino de las mismas sierras. posiciones y trincheras 
enemigas a pocos metros de distancia, ése lucha triste- 
-mente: y yo Os digo. muchachos, que hace falta mucho 
más valor para sostenerse en tal situación, en la quie- 
tud. en la espera, en el aquante, que para cargar a la 
bayoneta contra una posición enemiga o conquistar una 
ciudad por amurallada y bien defendida que ésta se vea. 
Tenedlo hien en cuenta. queridos muchachos. para en- 
juiciar tada la importancia del relato que os voy a ser- 
vir y para haceros cargo de cómo era para mí impres- 
cindíhle el destinar un capítulo aparte, a fin de ensal- 
zar los artos hernicos de aquellos que. “aguantando”, 
hicieron posible el triunfo definitivo del ímpetu arrolla- 
dor de nuestras armas. / 


Tv 


Uno de los frentes estabilizados más característicos 
de cuantos se registraron en la campaña y, singular- 
mente, en el primer año de desarrollo, fué el de Ara- 
gón. Desde los primeros días, nuestros impetus-se vie- 
ron contenidos por fuertes masas de elementos rojos 
que, desplazados de «Levante y Cataluña, trataban de 
avanzar hacia las capitales aragonesas. No sin grandes 
esfuerzos, consiguieron los elementos nacionalistas de 
las tres heroicas ciudades de Zaragoza, Huesca' y Te- 
ruel, adelantarse 'a los propósitos” de los marxistas, 
adueñándose de dichas capitales; y no sin grandes es- 
fuerzos, asimismo, lograron después. durante el verano 


de 1936, contener la avalancha de elementos rojos, que 


a todo trance querían apuntarse como una de las pri- 


“meras victorias la posesión de la capital zaragozana. 


Perdimos, por falta de organización y elementos di- 
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rectivos, la posibilidad de estabilizar la línea del Este 
al nivel de la frontera con Cataluña, es decir, siguien- 
do el curso de los rios Noguera, Segre y Cinca: y 
como no pudimos hacer esto, las fuerzas marxistas en- 
" contraron fácil su infiltración por las llanuras del Ara- 
gón medio, desbordando prontamente las columnas en- 
viadas desde Zaragoza y llegando a situarse a muy 
corta distancia de cada una de las tres capitales, sin- 
gularmente de la de Huesca, que quedó asediada desde 
los primeros momentos y con el enemigo a las mismas 
puertas de la ciudad. 

En vista de ello y de la imposibilidad de reunir fuer- 
zas suficientes y elementos de combate apropiados para 
emprender una ofensiva hacia el Mediterráneo desde 
el centro de Aragón, el Mando ideó una linea impreci- 
sa, discontinua, que tenía sus cuatro principales colum- 
nas de apoyo situadas en Huesca, la sierra de Alcu- 
bierre, Belchite y Teruel. En los primeros días del año 
37 se prolongó este frente hasta Vivel del Río y Por- 
talrubio, haciendo un espolón que apuntaba hacia Mon- 
talbán, y luego. al empezar el verano de este mismo año, 
se verificó otro avance para apoderarnos de toda la sie- 
rra de Albarracín, dando frente a los Montes Universa- 
les, ofensiva que hubo que parar por el ataque a fondo 
que los marxistas perpetraron a fines de agosto contra 
Belchite. El frente, pues, en Aragón descendía del Piri- 
neo, desde Puello de Jaca, y apoyándose en el borde del 
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río Gállego avanzaba hasta Llebra, desviándose después 
con el curso del río Aguilué para cortar la sierra de Gua- 
ra, cerca de Bolea, en el sector de Ayerbe, donde el ge- 
neral Ulrrutia estableció el Cuartel General de esta par- 
te de la lineW aragonesa. Huesca, como hemos dicho, 
quedó, poco más o menos, en la misma situación que 
Oviedo, es decir, cercada en su totalidad, menos en un 
estrecho pasillo de unos seis kilómetros de largo y unos 
dos y medio de anchura, que permitía el acceso por re- 
taguardia a la capital aragonesa. Desde Huesca—que 
sufría constantemente el asedio de los rojos, tan fre- 
cuente y tan a su parecer próximo al triunfo, que va- 
rias veces dieron por tomada la capital—, nuestra línea 
volvía a abocarse en la carretera de Huesca a Zara- 
goza. a la altura del pueblo de Almudévar, para, des- 
de allí, internarse por la sierra de Alcubierre, empe- 
zando por ocupar la que se hizo famosa posición na- 
cional llamada Ermita de Santa Quiteria, espolón que, 
entre Almudévar y Tardienta, se internaba en la zona 
roja y servía de observatorio magnifico para el movi- 
miento de los marxistas. Desde alli, el frente se metia 
- en el terreno municipal de Cuarte y por la sierra seguía 
los altos llamados de La Pedregosa, para alcanzar las 
cercanías del pueblo de Perdiguera, recorriendo el viso 
del monte llamado Obscuro. Entre Perdiguera y Leci- 
ñena teníamos otro Cuartel General de aquel sector. En 
la sierra alta de Alcubierre se desarrollaron, durante 
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cerca de dos años, las acciones más heroicas que cabe 
imaginar, porque en la posesión de aquellas alturas hu- 
bo un constante forcejeo titánico entre los rojos y nos- 
otros, y era frecuente el tomar, abandonar y volver a 
reconquistar una simple avanzadilla a fuerza. de san- 
gre, de audacia y de cautela. Sólo unas cuantas cum- 
bres de la sierra de Alcubierre eran nuestras, y el resto 
de aquel cordal estaba sembrado de posiciones enemi- 
gas, la mayoria de ellas bien artilladas, sobre todo en la 
zona de Farlete y sector de Villamayor. Alfajarín, La 
Nuez de Ebro y Villafranca eran nuestros puntos más 
fuertes. 

Los marxistas tenían como base de sus movimientos 
Osera, para luego seguir el rio Ebro, que hasta Quinto 
venia a ser como un foso separador de las dos líneas. 
Desde Quinto hasta Codo, la linea era sinuosa y más 
bien terreno de nadie, puesto que de uno y otro lado 
las incursiones, avances y repliegues eran frecuentisi- 
mos, y así seguia hasta las inmediaciones de Belchite, 
centro de nuestra defensa en este sector, que se unía 
por el Sur, avanzando en espolón hacia el Este y to- 
mando la carretera de Fuendetodos hasta Cariñena. . 
Desde alli, y por las alturas de Retuerta y sierra de Cu- 
carol, haciendo otro nuevo avance, se llegaba a Vivel y 
Portalrubio, desde donde nuevamente hacía la linea un 
entrante hacia el Oeste, para alcanzar la loma de La Pe- 
driza en las alturas de sierra Palomera, para desembo- 
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car por Celadas a los campos que rodean a Teruel. Des- 
de esta capital, la linea descendia sobre la carretera de 
Calamocha. por delante de Concud y Caudet. y por el 
Sur pasaba por Valdecebro, donde la linea del terroca- 
rril minero constituia la de separación.de los dos tren- 
tes, siendo nuestro el puerto del Escandon. y cruzando 
luego la linea del Turia, para. por tierras del Campillo, 
llegar hasta Albarracin. en la sierra donde nace el Ta- 
jo. para alcanzar Orihuela del Tremedal y Mutna de 
Aragón. 

En este frente extensisimo, discontinuo. en que. por 
la constitución del terreno y por la escasez «de nuestras 
fuerzas, cada compañia tenia a su cargo la v:y:luncia de 
kilómetros y más kilómetros de terreno y con [revuen- 
cia se veian nuestras posiciones totalmente cercadas, 
volcaron los marxistas catalanes y valencianos lo mejor 
de sus fuerzas, las unidades de voluntarios más arroja- 
das de la C. N. T., los batallones de “Lenin”. “Carlos 
Marx” y otros. Las fuerzas de aquella linea estaban 
mandadas por el anarquista Ascaso. quien. por suerte 
nuestra, solia desentenderse por completo de lus órde- 
nes del Gobierno central y obrar por su cuenta, incluso 
oponiéndose a los avances y planes de operaciones de 
jefes rojos tan acreditados como Perez Farrás y Du- 
rruti, que habian sido. en los primeros momentos, los 
“cabecillas a quienes quedara encomendado nada me- 
-nos que la toma de Zaragoza, y que si bien no llegaron 
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a apoderarse de ésta, sí lograron, con relativa facilidad, 
dados nuestros escasos contingentes defensivos, hacerse 
“los amos” de todas las estepas de Los Monegros y 
ocupar centros urbanos de la importancia de Hijar, Cas- 
pe. Alcañiz, Lecera, Minuesa y Quinto. Estas columnas 
marxistas. como las que habiendo salido de Valencia y 
utilizando la carretera de Sagunto atacaban el sur ara- 
gonés, para coincidir en el frente de Zaragoza, según 
el plan que se había convenido—fuerzas que constituían 
las columnas llamadas “Aguilas libertadoras”, “Pancho 
Villa” e incluso algunas exclusivamente integradas por 
presidiarios que habían sido liberados y trasladados al 
frente desde sus celdas de los penales de Chinchilla 
y San Miguel de los Reyes, a las órdenes del comu- 
nista Uribe y de un titulado coronel Ortiz—, mostra- 
ron, sobre todo en los primeros tiempos, bastante me- 
nor acometividad que las fuerzas de Ascaso, Farrás y 
Durruti; pero. en cambio, realizaron mucha “política”, 
política a base, naturalmente, de crímenes y persecucio- 
nes de los pacíficos habitantes de aquella región y de 
robar y destruir cuanta riqueza existia en el bajo Ara- * 
. gón, donde se formó lo que se llamó entonces Consejo 
autónomo, con un gobierno que tenía un famoso presi- 
dente y varios ministros que habían instalado su resi- 
dencia y sede en Caspe. 

Podría citaros, queridos muchachos, infinidad de he- 
chos heroicos acaecidos en este frente estabilizado que 
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hubo desde el Pirineo a los Montes Universales, pero 
ello haria interminable mi relato. Esforzad un poco vues- 
tra imaginación y podréis calcular bien qué derroche de 
valor y de abnegación fué necesario poner en el servi- 
cio de aquellos puestos, totalmente aislados unos de 
otros y donde unos simples reductos con unos pocos, 
muy pocos, sacos terreros y algunos hilos de alambre 
espinoso, constituían la única defensa de toda una lí- 
nea de frente superior á los 500 kilómetros de extensión. 
Hay hechos que por sí solos merecieran un libro entero, 
sobre todo en la sierra de Alcubierre. donde las posicio- 
nes, que ni siquiera tenían nombre, si no que se llama- 
ban una, dos y tres de la izquierda, o cuatro, cinco y 


seis de la derecha, diariamente eran objeto de golpes de 


mano y durante semanas enteras sufrieron el más cons- 
tante y demoledor fuego artillero, y nuestros muchachos, 
casi todos voluntarios, y todavía más especificamente, 
voluntarios pertenecientes a la Tercera Bandera de la 
Falange de Aragón, se cubrían uno y otro dia de glo- 
ria, sin siquiera tener el consuelo de que sus hechos me- 
reciesen los comentarios entusiastas de un cronista, y 
sólo, de vez en cuando, se consignaron sucintamente en 
los partes oficiales del Cuartel General. La Tercera 
Bandera de la Falange, que llevaba por símbolo un her- 
moso dragón, escribió, en el “Cementerio”, en “Monte 
Obscuro”, en el “Calvario”, en “San Simón” y en cien 
posiciones más, páginas de gloria insuperables. Por lo 
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común, tenian que enfrentarse en proporción de uno a 
veinte; por lo común, también, en todos los combates 
había que llegar al cuerpo a cuerpo. Tan cerca estaban 
siempre nuestros muchachos de los marxistas, que era . 
frecuente, en pleno combate, escuchar los gritos que 
para enardecerse daban unos y otros. El grito nuestro, 
el del jefe de aquella Bandera, comandante Escribano, 
era éste: “¡Rojos, avanzad sin miedo, que nuestra ilu- 
sión es pelear al cuchillo! ¡Venid hasta aqui, si tenéis 
reaños!” Y, en efecto, “hasta allí” llegaban con frecuen- 
cia los marxistas, que tenian. sin duda, la consigna de 
apoderarse a todo trance de la sierra de Alcubierre, 
porque sabían de sobra que, una vez en su poder aquel 
cordal señero, el camino para Zaragoza, para Logroño 
e incluso para Navarra se les abria de par en par y co- 
mo una ruta fácil. “Los Barracones”, la “Pandera”, la 
- “Ermita de Magallón”, “Los Estancos”, “Monte del Sa- 
so”, “Las Colladas”, en fin, fueron testigo de proezas 
individuales sin cuento. Allí, la Segunda Bandera de 
la Legión. que fué en apoyo de la Tercera de Falan- 
ge y de la Bandera “Sanjurjo”, también de Falange. se 


mantuvo totalmente cercada por contingentes treinta ve-." 


ces superiores. Hubo posición que recibió en un solo día 
más de 1.600 impactos de cañón y, sin embargo. per- 
-maneció en nuestro poder, y hubo dia en que el primer 
batallón de Carros de Combate. que mandaba el co- 
mandante Arce, tuvo que diseminar todos sus artefac- 
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tos guerreros y éstos se vieron cercados, sin que nin- 
' guno de ellos dejase de regresar a sus bases, después 
de haber aniquilado al enemigo y haber escuchado en 
las posiciones rojas el grito marxista ritual de “¡Sálve-" 
se quien puedal” 


? 
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Fueron muchos los que cayeron hn, muchos y total- 
mente ignorados para la historia; pero quiero daros un 
detalle final, queridos muchachos, que os revelará has- 
ta qué punto fué dura la pelea y, por esa dureza, nues- 
tros voluntarios de la línea aragonesa se mostraron mag- 
mificos soldados. : 

De las pocas escasas fuerzas que cubrían toda la: lí- 
nea desde Zaragoza hasta el Pirineo (apenas 6.000 hpm- 
bres en total), no llegaron a 3.500 los que quedaron 
indemnes, y de estos 3.500, más de la mitad, al incor- 
porarse a otras fuerzas o al ser reconstituidas las uni- 
dades a que pertenecían, recibieron el grado de “tirado- 
res de primera”. A tal punto llegó la pericia en el ma- 
nejo constante del fusil que hicieron durante su €s- 
tancia en el frente estabilizado aragonés, que, por cu- 
riosidad, un día el general Muñoz Grandes, al encon- 
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trarse en Segre, quiso probar la pericia de aquellos 
famosos tiradores, y coincidiendo que en una compa- 
ñía habia diecinueve que figuraron en la Tercera 
Bandera de la Falange de Aragón, les hizo realizar 
en su presencia varios ejercicios de tiro. Uno de ellos 
consistió en soltarles, por lo alto de las peladas sie- 
rras, una docena de liebres que' habían sido cogidas 
por los naturales del país encamadas y con lazos. Las 
diecinueve escopetas estaban puestas en linea y con 
separación de 300 metros cada una. Pues bien; ni una 
sola de las liebres llegó a alcanzar con vida el frente 
correspondiente al cuarto tirador, porque a todas, ¡y con 
“bala!, las habian matado, los tres primeros expertísimos 
manejadores del mauser. Había sido tal la cantidad de 
horas en acecho para la vigilancia del acoso marxista, y 
.tal el afinar bien la puntería para ahorrar las municiones 
que, posiblemente, no podian enviárseles desde las bases, 
que todos los soldados de aquel frente se habían con- 
vertido en verdaderos prodigios'de puntería, en revivi- 
das figuras del legendario Guillermo Tell. 
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No queremos cerrar esta parte de nuestra narración 
sin que, por. lo menos, recibáis la noticia de lo que 
fué episodio cumbre en este frente de Aragón. ya que 
a la Historia de la guerra de la Reconquista de Espa- 
ña pasará con letras de oro. la jornada correspondiente 
a la pérdida y toma de la Ermita de Santa Quiteria. 

Esta ermita era la posición base. como ya hemos di- 
cho anteriormente, en el sector Almudévar-Zuera. Si- 
tuada frente a la llanada en donde está enclavado Tar- 
dienta, era un punto de vigilancia de extraordinario ip- 
terés. sobre todo habida cuenta que a no mantenernos 
nosotros en tal posición, y ocupándola los rojos, resul- 
taba para ellos extraordinariamente fácil completar el 
cerco de Huesca y dejar aquella plaza completamente 
sitiada. Porque era así, el Mando rojo ideó una opera- 
ción de asalto para ver de conseguir el dominio de la 
Ermita de Santa Quiteria. 
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Teníamos allí instaladas dos posiciones: la primera. ti- 
tulada “Loma del Centro”, guarnecida con apenas cin- 
cuenta hombres y cuatro máquinas ametralladoras, y la 
segunda, conocida con el nombre de "Loma Larga”, que 
era la posición principal donde habitualmente teniamos 
dos compañías y media y algunas otras fuerzas auxilia- 
res: en total. menos de 500 hombres. En esta segunda 
posición había también una bateria del 7.5. 

En la madrugada del 12 de abril. inopinadamente. los 
“rojos dieron su asalto a la Ermita de Santa Quiteria. 
Más de 10.000 hombres se volcaron encima de la pe- 
queña. guarnición de la “Loma del Centro”, y excusa 
deciros. queridos muchachos, que allí quedó aplastada 
la media compañía que quarnecía el puesto. muriendo, 
como luego pudo comprobarse al ser reconquistada, 32 
de dichos defensores. y sólo se salvaron, refugiándose 
en la posición principal, tres de ellos: los otros se dieron 
como desaparecidos. probablemente prisioneros. “Loma 
Larga”, o sea la posición principal, quedó. desde los pri- 
meros momentos, envuelta por las oleadas de rojos y sin 
posible comunicación con su retaguardia, ni tampoco con 
libre acceso para recibir los refuerzos que pudiera en- 
viar nuestro Mando. 

Afortunadamente, y a título de “bálsamo cúralotodo”, 
se habia formado en Zaragoza una “Columna Móvil”, 
que era la que tenía por misión acudir con la mavor 
presteza posible (estaba motorizada. aunque de mala 
manera) a los sitios en donde se acusaba un ataque a 
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fondo de los marxistas. Unos tres mil hombres se agru- 
, paban en aquella Brigada móvil de Aragón, integrada 
por una Bandera de la Legión, la Mehala Tetuani, la 
Segunda Bandera de Falange y dos compáñías de Se- 
guridad y Asalto sacadas de Zaragoza. Todas estas 
fuerzas fueron luego aumentadas con el Tercio del “Ge- 
neral Sanjurjo” y una compañía del Tercio de Reque- 
tés de "María de Molina", más dos baterías del 7,5 y 
otras del 10.5. Mandaba todas estas unidades el coman- 
dante don Santiago Amado, que en todo momento de- 
mostró, no sólo su brio y valor temerario personal, sino 
las mejores disposiciones para el mando. Organizadas 
estas fuerzas y llevadas al sector Almudévar-Zuera, se 
inició el contraataque para recuperar inmediatamente la 
Ermita de Santa Quiteria. 

No habían hecho nuestras guerrillas más que desple- 
gar en avance para conquistar el largo cerro donde es- 
taba instalada nuestra antigua posición, cuando se pre- 
sentaron en el cielo seis aparatos rojos que empezaron 
a ametrallar a los valientes soldados de Franco, que 
avanzaban con todo denuedo. Afortunadamente, y por 
un hecho casi providencial, regresaban del sector de Ja- 
ca dos escuadrillas nuestras, una de caza y otra de bom- 
bardeo de tipo medio, las cuales desviaron su rumbo di- 
recto a Zaragoza al ver el “fregado” que se había ar- 
mado en la lucha por la posición de Santa Quiteria. Los 
aparatos rojos, como era en ellos habitual, no acepta- 
ron el combate que les brindaban los nuestros y vol- 
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vieron su cola con rumbo a Barcelona, quedando nues- 
tras escuadrillas dueñas absolutas del cielo y empezan- 
do, como era lógico, a dar “pasadas” de ametralladora 
y bombardeo a los rojos que defendían las posiciones de 
Santa Quiteria. Aquel hecho vergonzoso de la aviación 
roja desmoralizó completamente a los marxistas. y no 
habían empezado nuestros aparatos.su acción mortife- 
ra sobre las lineas rojas, cuando se vió cómo las unida- 
des marxistas, despegándose descaradamente del terre- 
no que defendían, huian a campo traviesa en dirección 
a Tardienta. ! 

El momento de pánica del enemigo fué intel:gente- 
mente aprovechado por el comandante Amado. y. car- 
gando nuestras avanzadas a la bayoneta, en poco me- 
nos de media hora coronaron las cumbres y volvieron a 
clavar nuestro pendón sobre las posiciones que durante 
dos días habian estado en poder de los rojos. 2.300 sol- 
dados españoles se enfrentaron en aquella jornada con 
11.500 soldados rojos. (Este dato es absolutamente 
exacto, porque, entre otras cosas, al llegar a Santa Qui- 
teria se apoderaron los nuestros de toda la documenta- . 
“ción de las fuerzas marxistas que habían intervenido en 
la operación. Asimismo, y con posterioridad. en el ata- 
que a Tardienta, se recogieron documentos por los cua- 
les se vino ar saber que los rojos. en nuestro contraata-* 
que decisivo a Santa Quiteria, habian tenido 679 bajas. 
Los soldados del comandante Amado pagaron también 
su tributo con 350.) - 


5 33 > ns 


GUERRA DE MINAS Y TRINCHERAS 


. 

Este episodio de Santa Quiteria coronó de gloria a la 
Brigada móvil de Aragón. y en ella cifró el Mando jus- 
tas esperanzas para todo el larguísimo frente de 600 ki- 
lómetros que teníamos desde los Pirineos hasta los Mon- 
tcs Universales. También fué esta Brigada móvil la que 
rompió, poco tiempo después, otro intento de avance de 
los rojos en el sector de Teruel, hecho para desconges- 
tionar nuestro cerco de Madrid y distraer las fuerzas 
nacionales. En este ataque, los rojos consiguieron, en el 
primer empujón, conquistar la posición de Santa Bár- 
bara, Jos pueblos de Celadas y Concud y la posición 
clave de Cerro Gordo. De todos estos puntos lograron 
desalojarlos los soldados de la Brigada móvil, que nue- 
vamente en aquel verano se coronaron de éxito en las 
operaciones que se realizaron en Albarracín para ase- 
gurar nuestra posesión de la carretera que va de Gea 
a Teruel. 
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- Vamos a otro frente. Otro frente “estabilizado” du- 
rante mucho tiempo y que fué de singular importancia 
en los primeros meses de la: guerra, porque a no ha- 
berse mantenido firme, defensivo, en virtud de la ab-. 
negación de un puñado de heroicos muchachos, hubiera 
facilitado a los rojos su acceso por las tierras castella- 
mas de Palencia y Burgos, donde no era dificil que, a 
poco impetu que hubieran llevado los marxistas, se ha- 
brían podido situar, quizá, en las puertas mismas de la 
que durante mucho tiempo fué capital de la España na- 
cional: la histórica ciudad de Burgos. 

Cuando se inició el Movimiento salvador, la oleada 
marxista logró esterilizar los esfuerzos dé las bravas 
gentes montañesas, que, a no dudar y en inmensa ma- 
yoría, eran hostiles a la política soviética que en Espa- 
fa venía imperando. No hay más que recordar que en 
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las elecciones generales, Santander había librado victo- 
riosamente una batalla en las urnas que demostraba con 
toda claridad el predominio de las gentes que entonces 
se llamaban de derechas sobre los partidos extremis» 
tas. Pero aun así, por estar esas fuerzas totalmente des- 
prevenidas y sin ninguna organización, les fué fácil a 
las marxistas adueñarse absolutamente de toda la pro- 
vincia de Santander, adonde, por suerte, llegaron pri- 
mero que a parte alguna las brigadas de mineros astu- 
rianos que se enviaron en los primeros días de agosto a 
combatir contra los nacionales que haciamos acto de 
presencia en Castilla y en Navarra. Por suerte para nos- 
otros, decimos, interesó más a esas fuerzas asturianas, 
que eran las verdaderamente combatientes, el ir a pres- 
tar refuerzo considerable .a los compañeros marxistas 
que sufrían nuestros ataques en-la frontera del Bida- 
soa, y. en efecto, hacia lrún por un lado y, por otro la- 
do, hacia la parte de Tolosa, se encaminaron los mili- 
cianos mineros marxistas, despreciando, sin duda por te- 
merlo de fácil consecución, el frente que miraba hacia 
Castilla la Vieja. Gracias a esto—repetimos—fué rela- 
“tivamente fácil el que un puñado de hombres valerosos, 
casi todos ellos voluntarios de los mismos pueblos, pu- 
diesen establecer ima a modo de linea de contención ca- 
si al ras mismo de las estribaciones de los montes de 
Reinosa, y así quedaron por nuestros, desde el primer 
momento, los terrenos conocidos con el nombre de los 
Páramos de la Lora. 
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El frente estaba constituido entonces, por aquel sec- 
tor, con los términos municipalés de Villarcayo, Espinosa 
de los Montéros y Soncillo, desde el valle de Zaman- 
zas hasta Revilla del Pomar, es decir, unos 85 kilóme- 
tros de linea, establecida en casi su totalidad sobre las 
estepas parameras de aquella meseta final de la tierra 
castellana, que alcanza. como término medio, una altura 
de 'mil metros sobre el nivel del mar y está constituida 
por tierras pedregosas en las que calan profundisimos 
barrancos y donde, como única vegetación, se encuen- 
tra el monte bajo de carrascas y encinas enanas. sin que 
ni por casualidad haya un solo terreno cultivado ni mu- 
cho menos un curso de agua considerable. Pues este 
frente enorme. de cerca de cien kilómetros, lo cubrie- 
ron, durante los últimos dias de julio y todos los de 
agosto y septiembre, únicamente 7509 hombres. que se 
comunicaban:entre sí merced al arrojo memorable de un 
puñado de valerosos muchachos que formaban unas pa- 
trullas conocidas con el nombre genérico y novelesco de 
“Los hijos de la noche”, porque su hábito era el poner- 
se en movimiento, con todo sigilo, al terminar el día y 
hasta que rayaba el alba, para de esta forma vigilar to- 
do 'el terreno y transmitir. de unos a otros puestos, las 
-6rdenes, observaciones y consignas oportunas. Como ya 
os he dicho. afortunadamente, queridos muchachos, el 
enemigo carecía de toda actividad en aquel frente y du- 
rante aquel tiempo que acabo de señalar, y así, “Los hi- 
jos de la noche”, con su intrepidez, podían realizar un 
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servicio, a todas luces increíble, en buena táctica marcial, 

Una vez que nuestras tropas conquistaron San Se- 
bastián y formaron la que se llamó linea del Deva, el 
Alto Mando pensó en la necesidad. urgente e ineludi- 
ble, de evitar que el reflujo de los rojos vencidos en 

Guipúzcoa pudiese llegar a formar una ola de invasión 
devastadora en aquel frente castellano que se corría a 
todo lo largo del linde de la provincia montañesa. Para 
atender a estos fines defensivos y formar algo que se 
pareciese a una “linea de contención” con garantías de 
precaria solidez, se confió al entonces comandante reti- 
rado de Caballería y hoy general señor Sagardía el 
mando de toda la linea de lo que vino a llamarse el Al- 
to Ebro, formando el embrión de-la que luego fué muy 
gloriosa 62 División, que en Santander, Asturias y Ara- 
gón se cubrió, en docenas de ocasiones, de inmarcesible 
gloria militar, 

. La mayoria de los contingentes que se pusieron a las. 
órdenes del comandante Sagardía eran fuerzas volunta- 
rias que se adscribieron a nuestras Banderas después de 
la conquista de San Sebastián. Unas centurias riojanas 
—que bien pronto dieron muestras del alto temple de 
sus espiritus—, una Bandera de Falange, asimismo de 
voluntarios, y unas cuantas fuerzas auxiliares y compa- 
ñías sueltas de algunos regimientos de linea, entre ellos 
del de “América”, vinieron a formar lo que se llamó ya 
pomposamente el Frente Sector de “La Lorilla”, si bien 
en realidad apenas podía llamarse línea de aguante. 
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puesto que nunca todas aquellas fuerzas llegaron a su- 
mar más de 1.500 hombres. - 

Aquellos soldados, voluntarios en su: mayoría, eran 
tan entusiastas por la Causa nacional, que realizaron un 
trabajo de titanes en pocos dias, y con las piedras roda- 
das, las jaras y escarbando día y noche en el durísimo 
páramo pedregoso, fueron abriendo trincheras, institu- 
yendo posiciones, construyendo nidos de tiradores y 
guaridas de centinela, con lo cual, y con el valor que 
abrigaban en sus pechos, se sintieron seguros de no ce- 
jar ni un paso en la famosa línea defensiva que, sólo a 
título de locos, podían sostener en cuanto el enemigo se 
decidiese a empujar de veras.. 
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Como hemos dicho, apenas caido San Sebastián en 
nuestro poder, y con la llegada- del invierno, se suspen- 
dió el avance en la linea del Deva, los rojos fijaron su 
atención en la fácil via de penetración que les ofrecian 
las altas mesetas burgalesas, al pie mismo de la caida 
de la montaña por el puerto del Escudo y en una ex- 
tensión ancha por lo menos en 40 kilómetros. A otros 
tantos se encontraba la capital de Burgos de la que ha- 
bia.venido a ser linea divisoria entre nuestro campo y 
el marxista. Y como no les faltaban a los marxistas in- 
formes sobre la debilidad de nuestras lineas en el Pá- 
ramo de la Lora, empezaron a tantear nuestras posi- ' 
ciones. 

Todo el valle de Valdeterrible, que se extiende al pie, 
mismo de los montes Cantábricos, desde Reinosa al 
puerto del Escudo, estaba en posesión de los rojos, y 
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frente .a él, nuestro campo avanzado, donde se encon- 
traban los pueblos de Lorilla. Olleros de Paredes Ru- 
bias. Sobrepenilla y Montegillo, que venían a constituir 
la vanguardia de nuestra línea. Nosotros nos estableci- 
.mos en las lomas que avanzaban hacia el río Ebro, for- 
tificándonos lo más sólidamente posible: pero los rojos 


pasaban el río a nado. y todos los dias paqueaban nues- .. 


tras posiciones, y algunas noches intentaban incluso 
golpes de mano en nuestros puestos. Entre tanto, otros 
pequeños destacamentos de nuestras fuerzas se esta- 
blecian en Barrio de Bricia. Cilleruelo, el puerto de la 
Escalada y Sargentes. con lo cual nuestro frente que- 
daba cubierto aproximadamente en unos 60 kilómetros. 

Fué Cilleruelo el pueblo que sufrió el primer ataque 
serio de los rojos “al terminar el otoño..Asaltado duran- 
te la noche y de improviso. los marxistas no tardaron en 
apoderarse del poblado, del que habian huido a la des- 
bandada los moradores. Para castigar la lealtad de és- 


tos a la Causa nacional, el pueblo fué incendiado y. al. 


parecer, quedó perdido para siempre para nosotros. El 
comandante Sagardía dió cuenta a Burgos-de la situa- 
ción y recibió como refuerzo una sección de ametralla- 
doras del Regimiento de San Marcial. Con esto y con 


dos compañías del regimiento de “América”, a la noche * 


siguiente de ser perdido Cilleruelo. donde toda la guar- 
nición quedó muerta, a excepción de dos o tres huidos 
que se encontraban fuera del poblado en el momento 


A 
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del ataque de los rojos, inició el asalto para la recon- 
quista de aquel lugar. Sesenta falangistas recibieron la 
orden de atacar Cilleruelo en dirección norte-sur; mas 
cuando iniciaron una carrera desenfrenada al cuchillo 
- para entrar, a fuerza de ímpetu, dentro del incendiado 
pueblo, se encontraron con que lós rojos habían cons- 
truido una buena trinchera que cerraba el acceso al pue- 
blo en aquella dirección. Sagardia, entonces, decidió 
realizar el ataque por otros sectores, y asi lo hizo; mas 
como carecían sus soldados (en número de 150 no más) 
de bombas de mano (por entonces tenidas poco menos 
que como un lujo combativo), se luchó al arma blanca 
y con tal coraje, que a los pocos momentos del choque 
los rojos salieron huyendo por el valle con el gelte habi- 
tual de “¡Sálvese quien pueda!” . 
Una vez recuperado Cilleruelo, el comandante Sa- 
gardía se encontró con que la posición se habia perdi- 
do, porque el oficial que mandaba a los 107 soldados 
que guarnecian el pueblo, sorprendido por el asaltó “de 
los rojos—a causa de haberse dormido los ceñtinelas—. 
creyéndose totalmente perdido se suicidó. a los pocos 
disparos de fusil que sonaron en las calles del pueblo, 
dejando a sus pocos soldados sin orientación y sin mo- 
ral. Muchos de ellos se quisieron hacer fuertes en va- 
rias de las casas del pueblo y en ellas murieron abra- 
sados, porque los rojos les. prendieron fuego. En la mis- 
ma escuela, cuarenta de los nuestros buscaron refugio, 
quedando, cuando la recuperábamos, sólo ocho que 'se 
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habían mantenido sin rendirse. salvando el honor de 
aquellas unidades. De aquellos ocho hombres—todos 
ellos naturales de Fitero—, uno era un verdadero niño 
de quince años: pero aguantaron asalto tras asalto, in- 
cluso cuando los rojos llegaron a romper la puerta de 
la escuela, a pesar de lo cual no accedieron a rendir las 
armas, consiguiendo con sus certeros disparos detener 


a todos los que se asomaban en el umbral de la escuela. - 


Lo cierto es que aquellos bravos mantuvieron la bande- 
ra de España en lo alto de la escuela y se cubrieron de 
gloria al contener durante cuarenta y ocho horas a más 
de tres mil milicianos asturianos que se habían apode- 
rado de Cilleruelo. : 
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No podemos seguir paso a paso la cantidad de inci- 
dentes de este tipo que se registraron en el frente de 
la Lorilla. Raro era el dia en que, si no varios, uno de 
los pueblos de nuestro frente no sufria las infiltraciones 
de los rojos, y asi era frecuente en Sargentes. en Quin- 
tanilla de la Escalada. en Paradores y en Bricia que al 
caer de la noche, cuando los atemorizados vecinos se 
encerraban a piedra y lodo en sus viviendas, no se es- 
cuchasen en las calles continuos fuegos de fusilería y 
estampidos de bombas de mano. Todos estos ataques 
de los marxistas a las posiciones del Páramo de la Lora 
mantenían en constante -movimiento las pocas fuerzas 

_ Que, organizadas en columna móvil, había podido reunir 
el comandante Sagardía. Por suerte, lo que no hubo en 
número, ni siquiera en medios de locomoción—pues de 
todo lo que disponía aquel frente era de tres camione- 
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tas y dos pequeños autobuses para el traslado de las 
fuerzas—, lo hubo, en cambio, en el temple de los sol- 
dados y en el corazón de sus oficiales, quienes, sin ex- 
cepción. se ponían en todas las ocasiones al frente de las 
patrullas para tomar, inevitablemente, al cuchillo los pun- 
tos de los que se habian adueñado los rojos momentá- 
neamente. Así ocurrió en San Felices; así también en 
Sargentes y en Quintanilla, y asi, en fin, en todos y ca- 
da uno de los pueblos de los páramos, donde a diario 
nuestros hombres se defendian briosamente y contra- 
atacaban, respondiendo con toda bizarría a los golpes 
de mano que los rojos practicaban. En Sobrepenilla, en 
Olleros, en Montecillo, se registraron episodios marcia- 


les que servirian cada uno de ellos para llenar un libro . 


de gloria y honor para aquellas pequeñas fuerzas. Pero, 
en la imposibilidad de fijar en vuestra memoria el relato 
de estos hechos singulares, vamos a elegir el que quizá 
constituyó la norma y el tono de la heroicidad de aque- 
llos 2.500 hombres a quienes Sagardia, bizarramente, 
jinete en un ostentoso caballo blanco, llevó un dia y otro 
al triunfo en los Páramos de la Lora: nos referimos al 
episodio, por todos conceptos heroico, del “sitio y libe- 
ración del pueblo de Lorilla”. 
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Los rojos, desde principios del año 37, habian hecho -- 
del pueblo de Lorilla sitio predilecto para sus golpes de 
mano y para las bocas de tres baterias, dos del 7,5 y 
otra del 10.5, emplazadas en lugar bien elegido, por lo 
cual el pueblo venia quedando, hora tras hora, en es- 
tado ruinoso. Á pesar de ello, y como constituía una 
formidable posición táctica—porque desde alli se domi- * 
naba la mayor parte parte del valle de Valderrible y la 
desembocadura de la carretera que une a' Reinosa con 
Corconte—, nos manteniamos firmes en esa posición pa- 
ra no privarnos de aquel magnifico observatorio, tan 
bueno, que los sej9s le pusieron por mote la “Al- 
cahueta”. * 

Disponía el enemigo por aquel sector de un magnifico 
espionaje, y en virtud de las referencias de sus confi- 


dentes, a fines del mes de febrero del 37 tuve conoci- 
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miento de cómo el comandante Sagardia, jefe del sector, 
ya muy famoso entre las filas marxistas por sus conti- 
nuados éxitos, se había desplazado, para hacer un es- 
tudio topográfico del frente de Vizcaya, por el sector de 
Orduña, llevándose, además, consigo la Quinta Bande- 
ra de Falange y algunas otras fuerzas de las que cons- 
tituían la linea defensiva de aquel inmenso frente de los 
Páramos de la Lora. > 
En vista de tales referencias, el 29 de marzo de aquel 
año, a las cuatro de la madrugada y a beneficio de una 
intensa niebla que reinaba en la alta meseta—donde, por 
cierto, las temperaturas eran insoportables y el cierzo 
que bajaba de la montaña, enemigo mucho más temible 
que la artillería marxista y la audacia de sus dinamite- 
ros encargedos de poner en los caminos y carreteras 
minas para destrozar nuestras comunicaciones—, lanza- 
ron nueve batallones rojos al asalto del pueblo de la Lo- 
rilla, que tenía por toda guarnición una compañía del 
octavo batallón de San Marcial, al mando del capitán 
don Gonzalo de Simón, y una sección de sólo diez y 
ocho caballos del Regimiento de España. Los marxistas 
atacaron, con el objeto de. aislar a Lorilla, sin conseguiir 
“nada en su primer dispositivo, dejándose. en cambio, en 
el campo muchos heridos y bastantes prisioneros, ade- 
más de algunas armas que fueron recogidas por el alfé- 
rez señor Vizcaya, que mandaba la citada sección de 
Caballerla. No obstante retirarse de las inmediaciones 
del pueblo, los rojos, a distancia, mantuvieron el cerco, 
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que hubo de romper valerosamente, para poder enlazar 
con las bases nacionales y pedir refuerzos, el alférez se- 
ñor Vizcaya, deslizándose entre las filas enemigas a to- 
da brida de su caballo. Llegada que fué la noticia del 
ataque a fondo que sufría Lorilla, el Mando dispuso que 
saliesen de refuerzo para dicho lugar dos secciones de 
una compañía de San Marcial, más una bateria del 7,5. 
Por desgracia, estas fuerzas no pudieron llegar a Lori- 
lla, porque descubiertas, primero, por la aviación y, des- 
pués, cogidas de flanco por tres batallones rojos. fué 
detenido su avance y quedaron inutilizadas las dos ba- 
terías a causa de los bombardeos. Unicamente logró en- 
trar algo menos de una sección en Lorilla, reforzando 
así nuestra guarnición. 

Pero, 'a su vez, los rojos mandaron nuevos refuerzos 
e- intensificaron el fuego de su artilleria y de su avia- 
ción. Tuvieron la suerte de localizar la única fuente de 
agua de la que se surtia Lorilla, que quedó tan batida 
por las granadas marxistas, que no hubo forma de ha- 
cer la aguada indispensable para los que valientemente 
se defendian dentro del pueblo, con lo que el tormento 
de la sed vizo a unirse a la precaria y dificil situación 
táctica de los sitir dos. Para evitar que enviaran nuevos 
refuerzos, tres batallones marxistas se dedicaron a hos- 
tilizar el pueblo de Sargentes y después el de Vascon- . 
cillos, adonde llegó el comandante Sagardía a tiempo 
para organizar una nueva columna de socorro, forma- 
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da por dos secciones de Infanteria de “América” y un 
escuadrón de Caballería, y denodadamente avanzó du- 
rante la noche, a pesar del intenso frio y de estar cu- 
bierto de nieve todo el térreno, hasta situarse aproxi- 
madamente a un kilómetro de los cercados. Para esta-' 
blecer comunicación con ellos. el comandante Sagardía. 
personalmente. espoleó su caballo y, saltando con él las 
alambradas a todo galope. consiguió penetrar dentro de 
Lorilla. : 
Dentro del pueblo, las valerosas gentes estaban en 
una situación verdaderamente desesperada. Las piezas 
artilleras se encontraban abandonadas en una calle, por- 
que. hartos de sufrir el bombardeo enemigo, sus servido- 
res habían buscado refugio en unas cuevas que ofrecían 
una mínima garantía de salvación. Otras fuerzas, agota- 
das por el cansancio y por la sed, se consideraban inca- 
_paces de mantenerse con las armas en la mano y en or- 
den defensivo. Los heridos estaban casi sin asistencia, y 
las pocas personal civiles, en su mayoria mujeres, que 
aun quedaban dentro de Lorilla, con sus gritos y vatici- 
nios funestos contribuian a deprimir la moral de aquellos 
agotadísimos soldados. Sagardia. durante un par de 
horas que permaneció dentro del pueblo, consiguió le- 
vantar la moral de todos los defensores, y después que 
lo logró, intentó la salida de una sección. al amparo. de 
la cual había de deslizarse la artillería para establecerse 
en una posición adecuada que sirviese a contener los 
ataques enemigos. Desgraciadamente. cuando -esta labor 
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de Sagardia había surtido sus efectos. la aviación mar- 
xista voló sobre el pueblo, ametrallando éste y persi- 
guiendo con sus fuegos a la sección de artillería que 
habia abandonado Lorilla para buscar buena posición, 
ocasionando en ella tremendas bajas y poniendo en dis- 
persión a los que la conducian. 

No obstante, el sitio continuó todavía durante el 31 
de marzo. en cuya tarde se consiguió que dos secciones 
del regimiento de “América” penetrasen en el pueblo 
cercado y restableciesen las defensas, muy debilitadas a 
causa de haber sufrido ochenta y tres bajas los dos- 
cientos hombres que constituían la guarnición, 

El dia 1 de abril. el comandante Sagardía recibió de 
Burgos oportunos refuerzos y, merced a ellos, pudo pro- 
ceder a la operación de liberar el importante poblado, 
operación que se realizó el día 2 de abril, mediante una 
maniobra táctica de primer orden desarrollada por dos 
columnas que atacaron el bloqueo rojo a un mismo 
tiempo y con idéntico éxito. La columna de la izquierda - 
iba al mando del teniente coronel Sanz y estaba inte- 
grada por dos eséuadrones de Villarrobledo, tres es- 
cuadrones a pie (desgraciadamente, en aquella época. 
cuando se hablaba de escuadrones en la zona nacional, 
habia que distinguir entre escuadrones montados y es- 
cuadrones a pie, porque careciamos de caballos suficien- 
tes para que el arma de Caballería fuese tal arma: no 
olvidéis este detalle, queridos muchachos, porque ello 
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os dará idea de la tremenda penurla que sufrían nues- 
tras fuerzas y cómo había que hacerlo todo, supliendo 
con coraje y valor las deficiencias de nuestra muy pre- 
caria situación), un batallón de Ceriñola, una centuria 
de la Quinta Bandera de Falange y dos baterías de 10,5 
y Otras dos de 7,5, mientras que la columna de la de- 
recha estaba formada por el Octavo Batallón de Bur- 
gos y un escuadrón montado del “Regimiento España”. . 
La operación tenía, como primer objetivo, la ocupación 
de una loma alargada que separaba a los pueblos de 
Lorilla y Sargentes, por cuya loma los rojos se “cola- 
ban” a los sectores de entrambos pueblos. Fué el bata- 
llón de Ceriñola el que se cubrió de gloria en el mo-. 
mento del asalto de las posiciones rojas; pero, cuando 
ya tenía conseguido el objetivo, la llegada de refuerzos 
al campo marxista y la falta de reservas propias obliga- 
ron a aquellos bravos a replegarse a sus zonas de par- 
tida. Entretanto. se había conseguido fortificar una cota 
que dominaba el camino de entrada del pueblo de Lo- 
rilla, e instalándose allí una centuria de la Quinta Ban- 
dera, se dejó asegurado el libre paso hasta el pueblo. 
consiguiendo desalojarle de heridos e introduciendo en 
él viveres, municiones y tropas de refresco. que dejaron 
para siempre asegurado el dominio importante de Lo- 
rilla, en donde, durante seis dias consecutivos, se libra- 
'ron combates verdaderamente agotadores y que pueden 
servir de “botón de muestra” de toda estaetapa, mil ve- 
ces gloriosa, del frente estabilizado, donde sin alhara- 
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cas, sin ecos en la Prensa y sin casi consignarse en los 
partes oficiales de guerra, día tras día se ganaron bata- 
llas definitivas al conseguir que el ímpetu y afán pe- 
netrador de los rojos se rompiese siempre de una ma- 
nera absoluta contra el denuedo insuperable y el anhe- 
lo patriótico de unos puñados de hombres. 
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Otro frente estabilizado heroico fué el de Madrid.. 
En los fascículos correspondientes hemos dicho algo de 
ello; aquí, y para completar el cuadro de lo que fué 
aquella dura etapa de guerra de trincheras y de minas, 
vamos sólo a transcribir dos episodios, que yo, en mi 
misión de cronista oficial, di a la Radio Salamanca, pa- 
ra justicia de sus protagonistas y ejemplo de cómo eran . 
firmes y recias nuestras virtudes marciales. 

Uno fué así: 

“Creo que fué el sector de Majádahoóda; del frente 
de Madrid. Una de nuestras posiciones estables venia 
siendo batida por el enemigo con fuego de cañón y 
mortero, con intensidad insufrible. Una' noche, para li- 
brarse de tan continuada y peligrosa molestia, el Man- 
do del sector solicitó y obtuvo autorización para hacer 
una pequeña operación envolvente, que debía tener co- 
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mo consecuencia el apoderarnos de unos vértices, alti- 
Hos situados al norte de la posición-base del subsector 
de Majadahonda. La operación se realizó tal y como 
había sido proyectada: quedaron en nuestro poder va- 
rias de las alturas codiciadas; pero una de las colinas 
coronadas y guarnecidas por los nuestros quedaba un 
poco fuera: de linea, el espolón avanzado y con mala 
situación táctica por el frente y por los flancos, aunque 
bien asistida y ligada a la posición principal por la re- . 
taguardia. Desde el primer día de la ocupación de tal 
cumbre, la avanzadilla se colocó en ella y se vió muy 
hostilizada por los rojos; pero, en cambio, merced a ella, 
la principal quedó totalmente libre del pegajoso contac- 
to de fuego con el enemigo. Entre dos males había que 
escoger el menor, y el Mando del subsector recibió la 
consigna de mantener “a todo trance” la avanzadilla. 

Cada tres días se relevaba la guarnición de dicho 
puesto avanzado. Los relevados volvian siempre con ba- 
jas en sus filas; pero éstas no llegaban a hacerse into- 
lerables por su número y, en cambio, los soldaditos re- 
tornaban a “la principal”, muy satisfechos por haber oca- 
sionado grandes desgastes al enemigo, que no cejaba día 
y noche en su intento obstinado de desalojarnos de la 


- ventajosa, pero arriesgada, avanzadilla. Treinta hombres, 


con dos máquinas ametralladoras, constituían la guar- 
nición del puesto, con la consigna inquebrantable de mo- 
rir en él antes de abandonarlo por ningún concepto. Asi 
se vino cumpliendo; hasta que un- día... ha 4 
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Un día. antes de que el sol coronase los pardos mon- 
tes de Valdemorillo y El Escorial, los marxistas forma- 
lizaron sus ataques a nuestra avanzadilla. Una larga 
preparación artillera anunció la proximidad de un asal- 
to. Al rayar el alba, desde la posición principal se vió 
cómo avanzaban seis carros de asalto rusos, que lenta, 
pero continuamente, escalaban el montecillo por.el fren- 
te y los flancos, dirigiéndose al reducto atrincherado, 
donde hacian fuego desesperado de contención nues- 
tros treinta valientes, que precisamente habian de ser 
relevados aquella misma mañana. Conforme avanzaba el 
dia, arreciaba el ataque enemigo. Por dos veces los ca- 
rros llegaron hasta nuestra línea. de trincheras, y por 
dos veces se les vió, desde la posición principal. retro- 
ceder, con la natural alegría y sosiego para el capitán 
que mandaba la compañía que guarnecía la posición 
básica del subsector. Cuando ya parecía vencido el ata- 
que y se preparaba el capitán a enviar el relevo a los” 
valientes de la avanzadilla, de improviso arreció el fue- 
go enemigo, se vió a tres “ratas” picar sobre el puesto 
y batirle con fuego de ametralladoras y bombas de ca- 
libre considerable. Tras aquel nuevo ataque se observó 
que los nuestros iban cesando. poco a poco, en el fue- 
go de fusilería y que sólo una ametralladora respondía 
tenaz, incansable, al horrible fusileo y a los morterazos 
del enemigo. : 

El capitán daba ya por perdida la posición: enlculón: 
do, con lógica, que el ataque aéreo había dado fin-con 


53 


li At 


O E 


a 


GUERRA DE MINAS Y TRINCHERAS 


los defensores de la avanzadilla y que los pocos que aun 
quedaban vivos no tardarían en caer a su vez; pero es- 
taba satisfecho. porque la consigna se habia cumplido, 
y así se puso al teléfono de campaña para comunicarlo 
y demandar órdenes, que bien pudieran ser las de inten- 
tar, a costa de lo que fuese. con el resto: de su compa- 
ñía, la reconquista del vértice avanzado. Cuando ya iba 
a realizarlo así. por orden superior, fué avisado que des- 
de la avanzadilla, corriendo a todo correr por su loma 
de retaguardia, se acercaba un hombre nuestro; pero 
pronto fué- reconocido como el brigada que aquel dia 
mandaba el puesto. Lleno de indignación. el capitán, 
ante la idea de que precisamente fuese el comandante 
de la avanzadilla heroica el que faltase a la consigna y 
abandonase lo que se le habia ordenado defender has- 
ta morir, sacó su pistola y se“dirigió al encuentro del 
fugitivo, dispuesto a hacer justicia en él ante los sol- 
dados, para darles la conveniente lección moral de lo 
que en guerra significa el cumplimiento de una orden 
severa. 

Jadeante adelantaba hacia el capitán el pobre briga- 
da, en cuyo rostro se veía todo el espanto de la trage- 
dia que acababa de presenciar en lo alto de la malha- 
dada cumbre avanzada: y cuando el pobre muchacho 
vió avanzar hacia él a su capitán empuñando la pistola, 
se paró en seco, y tras un largo respiro, que dió fuerzas 
a sus fatigados pulmones, gritó: 

—¡Un momento, mi capitán! Yo le explicaré... 
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—i¡No tiene usted nada que explicarme! Usted reci- 
bió la orden de defender con sus treinta hombres la 
avanzadilla hasta morir todos en ella. y usted está aquí, 
solo y... ¡¡vivo!! No tiene usted nada que explicar. 

Y levantó el brazo. acercándose unos pasos hacia el 
brigada, que serenamente cruzó sobre el pecho los su- 
yos y replicó sin prisa. con acento firme, sin oponer un 
gesto de huída o de defensa a la presunta acción dis- 
ciplinaria: 

—Mi capitán: de treinta hombres que tenía, veinti- 
siete están muertos o heridos en las trincheras; dos que- 
dan disparando la última ametralladora que nos queda 
servible, y yo... ¡yo he bajado a pedir municiones para 
poder seguir tirando con esa máquina, hasta que nos to- 


que morir en la posición, con arreglo a la orden re- 
cibida.” e . 
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Y he aquí, por último, este otro “botón de muestra” 
de cómo era la guerra de minas y trincheras en el frente 


- de Madrid y en el final del invierno primero de la Cru- 


zada. Son dos estampas en que el humor característico 
del soldado español queda de manifiesto. Creo, mucha- 
chos, que os divertirán y que comprenderéis, al par, su 
grandeza, 

“Hace muy pocós días que nos encontramos en este 
ya famosísimo “Frente de El Basurero”, lugar en el 
que el antiguo Municipio madrileño depositaba los de- ' 
tritus de la vida ciudadana, ínterin se organizaba aquel 
tan cacareado servicio de la incineración de las basuras. 
Precisamente detrás de' uno de nuestros trincherones 
alzábase un imponente montón de botes de conservas, 
latas de petróleo y aceite y otra diversidad de envases 
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metálicos de los que tanto uso se hace en diversas in- 
dustrias de nuestros tiempos. Estas basuras parece ser 
que eran revendidas habitualmente a los chatarreros de 
Madrid, y por ello, en lugar de desperdiciarse, se amon- 
tonaban para subastarlas al mejor postor. Lo cierto es 
que cuando nosotros llegamos a ocupar “El Basurero” 
existía allí un verdadero Himalaya de botes, cántaras, 
cajas, etc.. de lata y latón. 

Este sitio ya sabe todo el mundo que es uno de los 
que con más predilección eligen Jos rojos para sus es- 
tériles golpes de mano y simulación de ataques y con- 
traataques; sobre todo, es lugar donde las baterias ene- 
migas han hecho constante puntería, y raro es el día que 
no se reciben en aquel sector de quinientos a seiscientos 
“pepinazos”. Hay que decir, en honor de la verdad, que 
toda esa pólvora y metralla resulta casi totalmente per- 
dida, pues los nuestros tienen muy buenos abrigos, a 
prueba de todo género de bombardeos. Pero... 

Pero algunas veces resulta aquello un “latazo” formi- 
dable: así el día que os refiero, tan latazo, que nosotros 
estuvimos aguantando, durante lo menos cinco minutos, . 
la lluvia de botes de tomate, envases de sardinas y cajas 
petrolíferas, porque un pepinazo cayó precisamente en 
la base del ingente montón que os he descrito y echó 
a volar los millares de latas, que. tras de revolotear por 
los aires, se nos vinieron luego sobre nuestras cabezas, . 
entre el más horrísono de los estruendos. consiguiendo 
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lo que no han logrado todavia los enemigos con sus ba- 
terias del 15,5, es decir, que “chaqueteásemos” todos, 
presos de espanto, traducidos en risas y bromeantes gri- 
tos de terror ante el peligro de quedar envueltos para 
siempre entre los millares de improvisados e inofensi- 
vos, pero sucios y nauseabundos, metrallazos de la “la- 
tosería madrileña”. 


¿Ustedes saben cómo es el estómago de un legiona- 
rio?... Seguramente que ni lo pueden calcular. ¿Y el de 
un .moro combatiente?... Tampoco pueden suponerlo. 
Pues el legionario, el regular, el mehallista, no tienen el 
tubo digestivo como el resto de los mortales: lo tienen. 
de cierto, forrado de chapa blindada y a prueba de las 
más sutiles y envenenadas contaminaciones. 

Yo lo he comprobado, y ustedes van a juzgar por si 
mismos cuando conozcan este verídico caso: 

Cuando nuestras tropas de vanguardia llegaron a los 
distintos edificios de la Ciudad Universitaria y aleda- 
ños, que tomaron en un solo empujón y conservan con 
el mismo buen espíritu del primer día, a pesar de la du- 
reza del embate enemigo, que allí es constante; cuando 
tomaron esos edificios de Madrid, digo, una Bandera y 
un Tabor se aposentaron en el magnífico palacio que es 
o era Instituto Nacional de Higiene de Alfonso XII. 
En los primeros días, el “menú” de moros y legionarios 
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alli establecidos no era ni muy variado ni muy sucu- 
lento. Pero tanto el moro como el cristiano de primera 
línea están acostumbrados a procurarse por sí todo 
aquello que no pueden recibir circunstancialmente de la 
Intendencia, y sobre todo cuando se trata de cosas ali- 
menticias. porque su estómago es tan exigente como vo- 
raz es siempre su apetito (que Dios se lo conserve. pe- 
ro que no se lo aumente.) 

Hete aquí que un legionario descubrió en unas jau- 
las magníficos conejos; otro, en un cajón, esos roedo- 
res, vestidos de blanco como el armiño, que son los co- 
nejos de Indias; al propio tiempo, unos “jametes” tro- 
pezaron con varios jaulones repletos de gallinas y po- 
Mos, y no faltó quien descubriera, en un rincón, cesto- 
nes con orondos mininos. que “dicen” que son suculen- 
tos como la misma liebre. a la cual suelen sustituir con 
frecuencia en “platos del dia” de hoteles, fondas y ca- 
sas de huéspedes. No tengo que decir a ustedes que to- 
dos esos animalitos fueron a parar a las paellas con que 
a diario se obsequian las escuadras de la Legión y las 
mias de los Regulares. 

De aquellos opíparos yantares no salió ni una baja 
por mala digestión. Y eso que... ¡Y eso que los conejos 
- estaban inoculados del tifus: los de Indias, de la peste: 
las gallinas, del cólera, y los gatos, de no sabemos que 
otro endiablado germen patógeno de los acreditados co- 
mo más mortíferos para la especie humana, ¡Se los co- 
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mieron tan ricamente, y hasta ahoral ¿Bacilitos a la Le- 
gión? ¿Vibrioncitos a los regulares?... ¡Vamos. vamos! 
¡Formalidad, señores, formalidad! ¡Se trata de “hom- 
bres”, de verdaderos hombres, a los que. afortunada- 
mente, no los parte ni un rayol”. 


Madrid, diciembre 1941. 
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La que se gropona “EDICIONES ESPAÑA” 


Be ha escrito muche acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de osfuerzos gigantescos de nuestros sol- 
dados heroicos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro in- 
victo Caudillo; pero siempre habrá de ser, por los siglos de los 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tipo 
histórico y docente que conatituyan otrus tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa gloriosamente iniciada por ese hom- 
bre providencial que sionte a Hspaña en el cogollo del coramón, 


E>icionms EaraÑa, modesta, pero entualásticamente, quiera tam- 
bién contríbuir al empeño patriótico de tantos ilustres concíu- 
dadanos nuestros, y, sin escatimar nada, se lanza por el camina 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campon de batalla y, antes, en el inicio del glorioso Moví- 
miento, con el propósito de que no haya un solo españo! que 1g- 
more todo lo que hay de maravillomo y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejórcito y sus invictos directores, 

“El Tebib Arrumi”, cronista inimitable y espsotador emocio- 
mada y ardiente de cuantos hechos de arras se han sucedido a 


'lo largo de ía cruenta contienda, va a contarnos cuanto vieron 
sus ojos e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista | 


oficial de guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada porten- 
tosa? Posiblemente, nuestros lectores, los lectores de Hoicionas 
EspañÑa, van a tener que agrudecernos la aparición de esta serie 
de paqueños volúmenes, debidos a la pluma brillantisima, exacta y 
veraz del popularlsimo “El Tebib Arrumt”, quo con este 27.2 tomo 


titulado Guerra de mánas y trincheras, continúa la interesan- 


tliaima colección de episodios, anecdotarios, bélicas hazañas de 
nuestros guerreros, sin posible semejanza an el pasado del mundo. 


-) 


